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E D I T O R I A L

El momento es propicio para la reflexión prospectiva y el diseño de escenarios alternati-

vos para la educación. Aun si se cumple el peor escenario para los educadores e investi-

gadores educativos, esto es, el de que triunfe la continuidad de una política que durante

seis años no pudo avanzar en la superación de los problemas profundos del sistema edu-

cativo nacional, debemos proponernos abrir el debate sobre las salidas a estos enormes

y acuciantes problemas sociales desde una postura crítica. De no ocurrir esto —y encon-

trar en un escenario de cambio de régimen y no continuismo, la posibilidad de una

transformación real y efectiva, sustancial y de largo plazo en el sistema educativo—,

también tendremos que realizar tareas de discusión y construcción que puedan abonar

a la superación de los problemas fundamentales sobre los que trabajamos e investiga-

mos. Valgan estas notas para pensar en estas perspectivas.

Para el año 2000, el panorama de la educación en el país presentaba apenas avan-

ces relevantes en el nivel de la escolaridad básica formal, puesto que 96.9% de quienes

tenían entre 15 y 29 años sabía leer y escribir, y porque su promedio de escolarización

era de casi nueve años. Sin embargo, el optimismo de esa cifra se disolvía en el aire por-

que ese conglomerado social podía demostrar que había atendido muchos cursos de lec-

tura pero no comprendía lo que leía de manera completa y rápida; podía escribir pero

no realizar operaciones mentales y gramaticales complejas, ni redactar de manera fluida

y correcta. Sus habilidades y capacidades intelectuales eran limitadas y funcionales, y

no podía avanzar en la construcción de nuevos conocimientos por las trabas e inefica-

cias del propio sistema. En México, entonces, se escolariza a una cantidad importante

de la población, pero no se les prepara para aprender durante toda su vida. 

Junto con ello, aún se carga con un sector poblacional de 32 millones de perso-

nas mayores de 15 años que no han podido alcanzar la escolaridad correspondiente a los

nueve años, y con 44 millones que no han logrado terminar la educación media superior.

Además, en el ámbito nacional, 16.8% de los jóvenes de entre 12 y 15 años de edad

(1 427 118) no ha cursado un solo grado de instrucción básica o ha dejado de asistir a

 



la escuela sin haber finalizado su escolaridad obligatoria. Casi la mitad de este rezago

(48%) está conformado por egresados de primaria que no continuaron estudiando,

mientras que 11% se compone de jóvenes que desertaron de la secundaria antes de fina-

lizarla. Cinco entidades presentan porcentajes de rezago superiores a 20%. Las mujeres

tienen menos oportunidades que los hombres de ingresar a la secundaria una vez finali-

zada la primaria.

La muestra de la enorme desigualdad e inequidad que existe en la distribución

social de la educación se expresa de manera significativa en las condiciones de referen-

cia para la educación secundaria. Como se sabe, en 1993 este nivel educativo se volvió

obligatorio y se convirtió de facto en el último tramo de escolaridad básica porque se

le definió desde un propósito terminal: dotar a todos los ciudadanos de una forma-

ción general que les permita desarrollar las competencias básicas para enfrentar un

mundo complejo, en constante cambio, e incorporarse a la vida social para contribuir

en la construcción de una sociedad democrática. La formalidad legal se constituyó en

un abismo.

De cada cien estudiantes que ingresan a la secundaria, 22 no la finalizan en el tiem-

po establecido; esta baja eficiencia terminal es provocada, sobre todo, por la acumula-

ción de asignaturas reprobadas que tarde o temprano se traduce en reprobación de

grado y de nivel. La probabilidad de que los jóvenes inviertan más de tres años para

concluir sus estudios de secundaria es muy baja (1.5%). Asimismo, las pruebas aplica-

das en este nivel sugieren que se tiene un muy pobre desarrollo de las competencias lec-

toras de los estudiantes, así como de su razonamiento matemático y de su cultura

general. Y como siempre, los desempeños más desfavorables se ubican en los entornos

socioeconómicos más pobres o marginales. Así, por ejemplo, el rezago para la pobla-

ción que habla lengua indígena de entre 12 y 15 años de edad se eleva a 28%, contra

16% de quienes no hablan lengua indígena.

En el año 2000, de acuerdo con las cifras oficiales, el rezago joven de secundaria

estaba conformado por dos grupos: a) los que no ingresan: 690 905 jóvenes de entre
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12 y 15 años de edad que egresaron de primaria y no continuaron estudiando su esco-

laridad básica y b) los que desertan: 190 120 jóvenes en esas mismas edades que aban-

donaron la secundaria sin concluirla. Tal rezago equivalía a 10.4% de la población total

de 12 a 15 años.

Cada año se suman a este rezago más de 500 mil jóvenes, sea porque no se matricu-

lan en la escuela secundaria o porque la abandonan sin concluirla. Si el rezago no se abate

en la población joven, con el tiempo aumenta el rezago de la población adulta. Revertir

la situación de rezago a una determinada edad, con los métodos obsoletos y limitados

con los que se lleva a cabo, hace que el problema se vuelva mayúsculo y no mínimo.

Las desigualdades e inequidades del sistema se expresan también de manera regio-

nal, intrarregional e interregional, y ningún estado, por más que se quiera argumentar

al respecto, se salva. Los abismos se agrandan entre Chiapas, Oaxaca o Guerrero frente

a algunos estados del centro y norte del país, pero entre las zonas miseria y marginales

de la ciudad de México —la de mayor desarrollo en infraestructura y cobertura— pasa

lo mismo que en las zonas más devastadas de Zongolica, en Veracruz, y en las zonas de

súper-subdesarrollo de Monterrey, y lo mismo se reproduce en cuanto al género en todo

el país, a pesar de los avances al respecto, porque en 20 entidades de la república aún

existen profundas desventajas en la cobertura de la educación básica para las mujeres,

frente a la que ocurre para los varones.

Según indicadores recientes en materia de financiamiento, mientras el gasto educa-

tivo federal en educación básica subió, a valor constante, entre 1980 y 2001, de 12 640

millones a 45 157 millones de pesos, el de la educación superior creció de 6 040 millo-

nes a 11 815 millones, de manera que mientras el gasto en educación básica se triplicó,

el de la educación superior no llegó siquiera a duplicarse, generando una diferencia

de 33 000 millones de pesos entre ambos niveles en 2001, cuando en 1980 era sólo de

6 500 (con todo y las ineficacias señaladas con antelación).

El impacto de esta política sobre el conjunto del sistema educativo y sobre la edu-

cación superior en lo particular ha sido muy grave, pues el incremento en el número de

 



estudiantes de educación básica tiende a generar mayores demandas de ingreso en las

instituciones de educación superior —en cantidad, que no en calidad. 

El rezago educativo continúa igual o mayor que hace tres décadas y el porcentaje

de estudiantes que logra terminar sus estudios de educación superior resulta igualmente

reducido en función de las oportunidades que debería haber, y menor incluso que el de

varios países de América Latina con población inferior a la de México.

Las estadísticas educativas indican que de cada 100 alumnos que ingresan a prima-

ria, sólo 15 concluyen la educación media superior y 6 logran terminar algún programa

de educación superior. Por ello, nuestro país está catalogado como uno de los que pre-

sentan más bajos índices de escolarización superior (ese índice es de 20% para El

Salvador, 21% para Perú, 33% para Bolivia, 34% para Chile y 48% para Argentina, en

comparación con 19% para México).

La gravedad del problema se hace patente a la luz de algunos otros indicadores: en

2001, México contaba con 214 científicos e ingenieros por cada millón de habitantes,

frente a 582 de Costa Rica, 660 de Argentina, 2 719 de Canadá y 3 673 de Estados

Unidos. Tales cifras indicarían un enorme faltante de profesionistas en el país; sin embar-

go, se sabe que son los egresados de educación superior quienes más dificultades tienen

para obtener empleo, y si bien se trata de profesionistas en general, no se dan indicios de

que la situación particular de los científicos y los ingenieros pueda ser distinta.

La matrícula de las 37 universidades públicas del país (sin tomar en cuenta sus

bachilleratos) creció de 720 000 estudiantes en 1990 a 785 000, en 2001, mientras que

la de las universidades privadas pasó de 223 000 a 605 000 en ese mismo periodo. El

surgimiento de las denominadas universidades tecnológicas y el crecimiento de los ins-

titutos tecnológicos permitió un incremento en la matrícula tecnológica pública mayor

que el de las universidades públicas, pasando de 270 000 a 530 000 estudiantes, infe-

rior, por cierto, al de la educación superior privada.

La matrícula de la educación media superior en 2001 equivale a la tercera parte del

grupo de 15 a 19 años. En este nivel de la educación es donde se encuentra 93.3% de
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aquellos que terminan sus estudios de secundaria, pero apenas 51.3% logran terminar-

los. Algo semejante sucede en el siguiente nivel, el de la educación superior: ahí predo-

minan quienes pertenecen al grupo de entre 20 y 24 años que incorporó en el año 2001

23.9% del total. Además, se calcula que sólo alrededor de 50% logran titularse.

El reciente fenómeno del incremento (de casi 400% en los últimos diez años) de

las escuelas privadas, la mayoría de baja calidad y a menudo representantes del gran

fraude educativo de los últimos años, profundiza la competencia de los profesionales en

algunas carreras saturadas, rebaja nuestra capacidad de producir conocimientos y gene-

ra distorsiones evidentes en la calidad del servicio educativo que se desea. Esta distor-

sión está siendo acompañada con la proliferación de empresas e-learning nacionales o

extranjeras y con una avalancha de empresas transnacionales que, al amparo de una

apertura indiscriminada de comercialización de los servicios educativos promovida

desde el gobierno, está generando mayores brechas entre los segmentos de escolariza-

ción y creando un mercado nocivo de mercantilización de la educación.

En términos de productividad laboral, conviene recordar que el grado de instruc-

ción, considerando la población activa, remite fundamentalmente al nivel básico

(65.9%). Esto comprende población juvenil con primaria incompleta (11.5%), prima-

ria terminada (20.3%), secundaria incompleta (8.7%) y secundaria terminada (25.4%).

El nivel medio representa 21.2% (subprofesional 5.7%, uno a tres años de preparatoria

13.3% y medio superior 2.2%) y el nivel superior comprende 10.4 por ciento.

Objetivos estratégicos: una propuesta de escenario alternativo

Para poder revertir la anterior situación, negativa para nuestro desarrollo económico,

social y cultural, se propone impulsar un conjunto de nuevos objetivos estratégicos

que se concentren en la transformación del actual sistema educativo, así como en la

constitución de una nueva plataforma generalizada de aprendizajes de alto valor social,

para crear uno diferente que lo sustituya: equitativo, igualitario, sustentable, basado
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en el paradigma de los aprendizajes, y en la producción y transferencia de nuevos

conocimientos.

Un enfoque de política educativa que ubique como eje fundamental de su queha-

cer la transformación del sistema nacional de educación, desde una visión prospectiva y

de Estado, supone poner en marcha medidas tanto para eliminar los rezagos ancestra-

les, como para elevar los niveles de cobertura y calidad del conjunto del sistema y pro-

yectar una plataforma de creación de un nuevo sistema para el largo plazo. 

Esto supone impulsar las siguientes prioridades:

l Atender a la población sin instrucción desde dos planos diferenciados: el grupo de

edad de 3 a 14 años, y el de 15 años y más, por medio de procedimientos pedagó-

gicos que combinen la educación formal con la no formal y la abierta, bajo la forma

de un esquema curricular de articulación y multiplicación de medios ambientes de

aprendizaje, y potenciarlas con un gran uso y manejo de sistemas de información,

de telecomunicaciones, de televisión, de radio y de todos los medios masivos de

comunicación disponibles para organizar y fomentar las capacidades educativas de

estas poblaciones;

l impulsar una educación integral para el trabajo en la población de 15 años   y más;

l proyectar, en correspondencia con las tasas anuales de incremento demográfico de

los grupos de edad, el aumento y atención a la permanencia en el sistema educa-

tivo. De manera particular se deberá otorgar prioridad al aumento de la cobertura

y atención a los grupos de educación media superior y superior;

l declarar la obligatoriedad de la educación de 12 años;

l proponerse como meta para el periodo la “universalización” de la educación media

superior y superior;

l ampliar los servicios escolares formales y no formales, así como alcanzar una eleva-

ción de la tasa de rendimiento y permanencia de la población en los estudios y en

su propia educación superior a la tasa nacional. Comprender que la tarea no es sólo
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educativa, sino también de orden social y económico, por lo que se deben poner

en marcha programas compensatorios, de autoempleo, de organización social y de

gobernabilidad ciudadana;

l poner en marcha un proceso de reforma y cambio de la educación media superior,

considerándolas un espacio común de formación hacia el trabajo y la ciudadanía,

la alta inteligencia y el desarrollo científico y tecnológico. Más que instituciones

de difusión de conocimientos, las instituciones de este nivel se deben transformar

en unas de producción y transferencia de conocimientos, de alto nivel de difusión

de la cultura, de pertinencia y de vinculación con el contexto. La pertinencia del

trabajo académico se debe considerar el elemento central para valorar la calidad

del servicio que se ofrece. La educación media superior y superior privada de cali-

dad puede contar con recursos de apoyo del gobierno o de la sociedad, siempre

y cuando garantice la transparencia en el uso de estos recursos, su responsabili-

dad social en la atención a prioridades del bien común y poner en marcha tareas

complementarias para incrementar las capacidades educativas de las poblaciones

más pobres;

l considerar la ciencia y la tecnología como los componentes estratégicos de articula-

ción de una sociedad del conocimiento.

Escenario global de impacto de la estrategia

Los resultados de estas políticas y prioridades, si se llevan a cabo, podrán observarse

entre los años 2007 y 2012, sobre todo en las condiciones educativas de la población

joven y de adultos medios, y en las capacidades para atender sectores complejos del mer-

cado de trabajo, como en la transferencia de altos componentes de tecnología y de alto

valor agregado en conocimientos, en la superación de los niveles de rezago educativo y

en el crecimiento de las expresiones culturales. Los resultados no serán ni completos ni

absolutos, pero sí radicales. 
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Un avance muy importante se mostrará en el aumento de la escolaridad superior,

en el promedio general de permanencia en las escuelas y en el hecho de que para 2012,

ocho de cada diez personas mayores de 18 años tendrán instrucción completa de 12

años. En ese año, también se deberá haber cubierto la tasa universal de alfabetización, y

la instrucción formativa y para el trabajo se llevará a cabo también de forma universal.

Entre los años 2012 y 2020 las posibilidades de desarrollo educativo, científico y

tecnológico se definirán como las bases de una sociedad del conocimiento en el país. El

cambio del sistema educativo será el motor de este periodo, que tendrá como caracte-

rísticas el dinamismo y la ruptura con los paradigmas que definieron casi un siglo de

vida educativa y de desarrollo.

La superación del modelo anterior de “hacer las cosas” estará concentrado en alcan-

zar cinco grandes áreas de organización del desarrollo humano, todas dependientes de

la orientación del cambio educativo que se promueva:

l El sentido y la articulación de las personas en su vida cotidiana, esto es, en la mane-

ra de trabajar y consumir, de trasladarse a sus diferentes lugares de relación social,

en la manera de comunicarse, hablar, relacionarse con los demás, en los modos de

aprender y de divertirse, en la forma de organizar su hogar, en la manera de des-

cansar, de intervenir en la política o en su privacidad, en cómo piensa y ama, en

cómo se enferma y se cura; dependerá directamente del uso y manejo de los cono-

cimientos, la información y la tecnología a la que tenga acceso.

l En su trabajo tendrá que interactuar cada vez más con tecnologías, innovaciones,

símbolos, lenguajes y abstracciones que le plantearán diseñar soluciones únicas para

problemas únicos.

l La organización del nuevo desarrollo, de la productividad y del bienestar social

estará relacionada con algunas de las siguientes áreas: biotecnología, informática,

microelectrónica, nuevos materiales, ciencias del espacio, telecomunicaciones y

energía. Ninguna de estas áreas dependerá directamente de los recursos naturales,
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tampoco de la mano de obra barata ni directamente del capital. Todas ellas depen-

derán en lo fundamental de los nuevos factores de producción y de relación social:

el conocimiento y los aprendizajes.

l La importancia que tendrán éstos constituirá el valor y el precio más alto de todos

los productos, esto es, que la retribución al saber y a la educación alcanzada será

ascendente.

l El tiempo de sustitución de las cosas tradicionales y antiguas que prevalecieron

durante un siglo será más intenso y veloz. Se descubrirá que hay miles de formas

diferentes y posibles de vivir la vida, de trabajar, de llevar a cabo relaciones huma-

nas y de producir ideas.

Esta nueva sociedad que debe construirse desde el cambio educativo y cultural rela-

cionará directamente lo local en lo global de forma predominante, lo tecnológico con

lo social y la información con lo cotidiano. Este cambio será una carrera contra el tiem-

po, porque se habrá impuesto como un desafío para la sociedad y los gobiernos, siem-

pre y cuando la igualdad de oportunidades y la elevación de los niveles de bienestar de

la población dependan cada vez más de su mayor acceso igualitario al conocimiento.

Durante estos años gobernar será sinónimo de educar, y vivir en sociedad se entenderá

como una cotidianidad de múltiples, variadas y permanentes formas de aprendizaje.

Por tanto, el mismo concepto de educación será diferente y sustentado en el para-

digma de los aprendizajes, que habrá remontado, superado y transformado de raíz el

viejo paradigma de la enseñanza rígida y limitada, basada en la memorización y en la

repetición como criterios de conocimiento.

La educación será entendida como un conjunto de prácticas sociales e instituciona-

les que ofrecerán todo tipo de oportunidades y estímulos para el aprendizaje, la pro-

ducción y la transferencia de conocimientos y tecnología. El sistema organizado de

aprendizajes para todos tendrá la expresión de un sistema abierto, flexible y para toda la

vida, en donde las distinciones de género, condición económica, etnia o edad no serán
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criterios importantes para el ingreso o egreso del sistema. Habrá múltiples expresiones

en las que se desenvolverá esta educación para toda la vida (formal, informal, abierta, a

distancia, en redes, etcétera), pero mantendrá como eje de articulación y de importan-

cia a la escolaridad formal, sobre todo porque ésta se orientará al aprendizaje de capa-

cidades, habilidades y competencias múltiples para el desarrollo de la “cultura y la

inteligencia social”.

La constitución de este nuevo sistema educativo permanente y de toda la vida será

obra de una nueva política educativa. Ésta será entendida como un conjunto de princi-

pios, metas y objetivos comunes tanto para el sector público como para el privado, para

el Estado, para la sociedad, para los grupos sociales, así como para los particulares y los

individuos. Esta nueva política educativa concentrará una enorme voluntad política,

construida desde un gran consenso social puesto como mandato popular de corto,

mediano y largo plazos.

Alcanzar estos objetivos será tarea de todos los sectores, de la sociedad política y de

la sociedad civil. La transformación de los paradigmas del aprendizaje, y la constitución

y desarrollo de un sistema de educación permanente y para toda la vida no ocurre sino

con la participación y colaboración armónica de las instituciones, el apoyo y la supervi-

sión de la comunidad y del Estado. La educación se convierte en un derecho, pero al

mismo tiempo en un deber de todos y para todos.

Axel Didriksson

Septiembre de 2006
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